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Europa y América Latina en la cnS1S mundial 

"Dead ends force one la look again and 
to retrace one's steps". Y. BLUMEFELD. 

Una profunda crisis ha sacudido la economía mundial desde prin­
cipios de la década de los años '70; aún las recientes mejorías en la 
situación de algunos países -vistas demasiado entusiastamente por 
algunas personas como la luz al final de un túnel- acentúan la ex­
tensión de la crisis y las desigualdades estructurales básicas que ca­
racterizan la economía mundial. Ya que la economía mundial no 
está experimentando meramente una baja de carácter cíclico, lograr 
que alcance una expansión estable y competitiva de sus diversas 
partes exigirá que se lleve a cabo una reestructuración completa del 
proceso de acumulación de capitales y redistribución de los roles 
relativos que cada parte deberá desempeñar en el nuevo orden so­
cio-económico. 

Una crisis como la actual no tiene una única causa, por lo que 
uno no debiera sorprenderse al oír interminables discusiones con 
respecto . a la importancia y al carácter especial de las diversas cau­
sas y sobre las respectivas medidas de solución que se le plantean. 
La intervención de las autoridades de gobierno, así como la de or­
ganismos internacionales, tienen el propósito de anular o poner un 
límite a los efectos negativos de estas causas y de modificar indirec­
tamente los marcos de referencia y los pará.metros dentro de los 
cuales operan los agentes económicos privados, incluyendo las com­
pañías multinacionales. Esto plantea la difícil tarea de coordinar 
políticas internas, aunque este problema no sería tan difícil de tra­
tar si la creciente interdependencia fuera menos desigual de lo que 
admiten todos aquellos que la utilizan para poner énfasis en la mu­
tualidad de los intereses que predominan en la economía mundial, 
y con el fin de minimizar la necesidad de efectuar cambios estruc­
turales, tanto a niveles internacionales como subnacionales. 

Este trabajo está dividido en cuatro partes que tratan las causas 
de la crisis, sus efectos en Europa y América Latina, y, finalmente, 
cómo ésta ha afectado las relaciones entre Europa y América Latina. 

"'En las notas se han dejado las citas en su idioma original. 
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1.0. La primera causa de la actual crisis mundial que será ana­
lizada es aquella que se relaciona con el hecho que la teoría del 
modelo socio-económico que se podría describir como el modo de 
crecimiento "más-de-lo-mismo" ya no se puede aplicarl; modelo 
que se mantuvo viable hasta que fue utilizado dentro de un área 
limitada del sistema económico mundial. Las tensiones generadas 
por su adopción por parte de un número de países cada vez ma­
yor, se sintieron en la forma de una inflación generalizada que hizo 
explosión en la década de los años '70 y que continúa latente, a pe­
sar de que la drástica recesión impuesta sobre la economía mun­
dial la ha detenido un poco. En otras palabras, las expectativas de 
consumo público y privado han tendido a aumentar en forma más 
rápida que las posibilidades de producción, que están constreñidas 
por el simple hecho de que muchos recursos naturales no son reno­
vables y se agotan. A pesar de que el progreso tecnológico ha ex­
tendido continuamente los límites de su disponibilidad, estos lími­
tes, en realidad existen y el extenderlos aún más, así como la 
búsqueda de fuentes alternativas, exige enormes y continuas inver­
siones que, a su vez, se ven comprimidas por la creciente demanda 
por consumo y la decreciente utilidad2 • 

La crisis del estado benefactor3, o mejor, su extensión fuera del 
mundo desarrollado, ha puesto en tela de juicio la teoría Keynesia­
na en la que se basó, ya que resulta cada vez más claro que el es­
tado no puede satisfacer 1ft demanda agregada en forma indefinida 
sin poner _en r.eligro la estabilidad económica y monetaria. Simul­
táneamente, la capacidad del estado para satisfacerla se ha visto 
fuertemente afectada por la creciente influencia que tienen los gru­
pos internos, que a menudo se afanan exigiendo demandas incom­
patibles y están guiados por perspectivas a corto plazo. Las polí­
ticas de "participación" sometidas a continuos cambios impidieron 

'S. Sideri: "Dimensioni Internazionali del Procem di Sviluppo ed Evoluzione 
dell'Economia Mondiale", Economia banca e Congiuntura, 4, 3, 1982; y F. Frobel: 
"The Cun-ent Development of the \'Vorld Economy: Reproduction of Lullour and 
Accumulation of Capital on a "World Scale", Review, V. 4, primavera 1982, 529 .. 31 
Y 542..44. Frobel destaca correctamente que "unlike the organized working class, 
capital could in principIe discard this model should changed circunstances 
require it", (p. 531). 

!!f' •• .. profitability in manufacturing remains at a 1011' level, particularly in 
a number of industrial countries", puntualizó el Director Ejecutivo del FMI, J. de 
Larosiere, en su discurso al American Interprise Institut, "Washington D. C., en 
diciembre de 1983; Finance and Development, 21, 1, marzo de 1984, 31. 

3Ver C. Offe (editado por J. Keane): Contradictions of the Welfare State 
(Londres: Hutchinson, 1984) principalmente capítulos 6 y 8; P. Barcellona: 
Oltre lo Stato Sociales Economia e politica nella crisi dello Stato Keynesiano 
(Bari: De Donato, 1980) capítulos 8 y 9; S. Brittan: The Role and Limits of 
Government Crisis (Londres: Temple Smith, 1983); OCDE: The Welfare State in 
Crisis (París: OCDE, 1981) y, por supuesto, J. O'Connor: The Financial Crisis 
of the State (New York: Sto Martin's Press, 1973). 
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que se adoptaran planes de acci6n estables y seguros, de modo que 
se redujeron las bases de cooperaci6n entre países desan-ollados 
(PD) y más aún entre PD y países en desan-ollo (PED) , como lo de­
muestran la "crisis del desarrollo" y la "crisis de ayuda extranjera", 
que han sido analizadas extensamente en la literatura de los años 
setenta. 

1.1. La creciente interdependencia ha acrecentado la transmi­
si6n de estímulos socio-econ6mico-culturales a través de las fronte­
ras; en el contexto de los PD y los PED, sin embargo, han dominado 
los efectos negativos, de manera que las reiteradas declaraciones en 
el sentido de que la recuperaci6n del Norte es un requisito previo 
para aquella del hemisferio Sur requiere de una calificaci6n. De 
hecho, la actual recuperaci6n de la economía estadounidense está 
teniendo algunos efectos positivos, especialmente en los PD; para 
los PED, el impacto más visible es aquel de las alzas en las tasas de 
interés. A pesar que la interdeperidencia 'leapt out of the text­
books and ... an-ived on ministers desks everywhere'4, ésta sigue es­
tando 'desbalanceada'5. Aun cuando el concepto ha sido puesto en tela 
de juicio, se le ha colocado el énfasis en que a pesar del aumento 
de las medidas proteccionistas, 'la economía mundial se ha mante­
nido integrada en alto grado, y, de hecho, en un aspecto por lo me­
nos, esta misma turbulencia ha dado lugar a aún mayor integra­
ci6n. Esto se aprecia en un rápido aumento de los préstamos 
internacionales y los mercados de capitales durante la década de los 
años '706• 

La estrecha interdependencia de la economía mundial es usada 
continuamente para: 

i) Sostener que la recuperaci6n econ6mica de los PD es crucial 
para la soIuci6n de problemas internacionales y que el desan-ollo 
de los PED depende de esa recuperaci6n; luego, para enfatizar esto 
último, ii) Para sugerir que la actual crisis es esencialmente de 
de carácter cíclico y que, consecuentemente, no se necesita efectuar 
ninguna reforma estructural básica interna ni en las relaciones in­
ternacionales n; en las nacionales; por último, iii) Para minimi­
zar, por no decir ignorar, la 'posible contribuci6n que podría forta­
lecer sustancialmente de economías de los PED con su consecuente 

~Sylvia Ostry nos recuerda cómo se expresó el entonces' Primer Ministro de 
Nueva Zelandia, R. Muldoon, durante una reunión ministerial de la oeDE efec­
tuada en la primavera de 1983: "The ';.\lorld Economy in 1983: Marking Time", 
Foreign Affairs, 62, 3, 1984, 533-34. Ella también destaca la sensación intensifi­
cada de riesgo y la inseguridad que la interdependencia básicamente transmitió 
en 1983 y en el momento actual. 

·oeDE: World Econornic Interdependence and the Evolving of North-South 
Relationship (París, oeDE, 1983), 9. 

'Miembros del Consejo Editorial: "The Reality of Economic Interdepen­
dence", Finance and Developrnent, 21, 1, marzo de 1984. 
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aumento de poder comprador, a los actuales problemas económicos 
de los PD7. 

La reducción de la soberanía económica interna que la interde­
pendencia conlleva por definición8, ha ayudado a limitar el rol del 
estado y a hacer más difíciles de predecir los efectos que tendrán las 
políticas internas. Tomando en consideración las tradicionales de­
bilidades de la mayoría de los PEDJ los peligros que plantea la cre­
ciente interdependencia no deben ser pasados por alto. Cálculos 
hechos por el l'MI demuestran que una baja de un uno por ciento 
anual de la tasa de crecimiento del PNB hasta 1987 de los países de­
sarrollados, aumentaría el déficit de la cuenta corriente de los PED 

que no son exportadores de petróleo, de los $ 60 mil millones ac­
tualmente presupuestados, a $ 80 mil millones. Sin embargo, hay 
un aspecto levemente desconcertante en la interdependencia: si los 
PED fueren afectados por una recesión, crecería la presión hacia el 
proteccionismo y las exportaciones de los PED tenderían a dismi­
nuir; si, por otra parte, los PD gozaran de una rápida recuperación 
económica, las tasas de interés se elevarían y el servicio de la deuda 
por parte de los PED se haría cada vez más pesado. No obstante, 
los PED no son los unicos que a menudo se encuentran sufriendo la 
rápida transmisión de inestabilidad y desbarajuste causada por los 
fenómenos económicos originados en otras partes y sobre los cuales 
tienen poco o ningun controL El mejor ejemplo de esta transmi­
sión unidireccional inmediata es aquel de las variaciones de las ta­
tas de intercambio. Más aun, el largo y doloroso proceso de ajus­
te a tales influencias puede ser anulado en cualquier momento por 
una ola de cambios originados en el exterior. En todo caso, es sólo 
en tiempos de crisis... que a menudo se hacen patente las exi­
gencias incompatibles que plantean los objetivos nacionales y co­
lectivos'9. 

Que esta interdependencia también tiene sus lados positivos que­
da demostrada por la exitosa batalla contra la inflación que nació 
de las medidas sincronizadas llevadas a cabo por la OCDE después 
del segundo impacto producido por el petróleo, medidas que causa­
ron, sin embargo, una severa y larga recesión. 

1.2. El serio intento por parte de EE. UU. para poner fin al sis-

7A. J. Yeats: Trade and Develapment Palicies (London: Macmillan, 1981), 7. 
''' ... national sovereignties ... have long become increasingly ineffective and 

deceptive even for the most powerful countries, or so·called 'superpowers', 
at hame as well as abroad"; R. Triffin. "Concluding Remarks", Banca Nazianale 
'del Lavara Quarte1'ly Review, 138, septiembre de 1981, 365. 

9J. Cable: "Interdependence: a drug 01' addiction?", Internatianal Affairs, 59, 
3, verano de 1983, 373. Esta es una breve pero brillante explicación del signifi. 
cado que tiene la "interdependencia" sobre la base de un análisis de la depen. 
dencia de Gran Bretaña en Estados Unidos. Este diplomático británico de alto 
rango enfatiza al principio de su ensayo que "dependencia e in.dependencia son 
conceptos más útiles" que interdependencia (p. 365). 
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teIlla Illundial Illultipolar que había surgido en la década de los 
años 60 y para reinstaurar su superioridad económica y Illilitar, ha 
dado origen a un creciente déficit en el financiaIlliento del rearIlle 
de ese gobierno, así COIllO a tasas de interés cada vez Illás altas que 
frenan las inversiones productivas, y al aUIllento del influjo de ca­
pitales a EE. UU. Si estas entradas ayudan a financiar algunas nue­
vas inversiones en EE. UU.10) ellas reducen las posibilidades de recu­
peración de los países donde se gestaron, lo que deja de Illanifiesto 
el carácter unidireccional de la interdependencial1. 

La valorización del dólar es otro aspecto de la econoIllía Illás ro­
busta de EE. UU. que, aunque a expensas de los Illercados de Illanu­
facturas estadounidenses en el exterior, taIllbién ayuda a Illantener 
la inflación de EE. UU') a un nivel bajo. Sin eIllbargo, ya que una 
gran proporción del cOIllercio Illundial y un gran nÚIllero de pro­
ductos tiene precio en dólares, un aUIllento en el valor del dólar 
hace que sU costo relativo aUIllente para los iIllportadores, dando 
origen a una presión inflacionaria que es transIllitída a la econo­
Illía IllundiaJ12. Los países, entonces, se enfrentan a la alternativa, 
expresada por el Banco de Inglaterra, de aceptar ellos IllisIllos ta­
sas altas de interés con sus consecuencias dañinas para el creciIlliento 
econóIlli co, o reducir sus tasas de intercaIllbio, con los consiguientes 
efectos dañinos en la inflación. AfortunadaIllente para los PD) los 
precios de la Illayor parte de los productos de priIllaria iIllportancia, 
incluyendo el petróleo, han continuado bajando y, por lo tanto, li­
Illitando el daño que producen las Illedidas estadounidenses en los 
países industriales. 

Las reducciones de iIllpuestos internos en EE. UU. (vale decir, dé­
ficit fiscal) fOIllentan una aguda recuperación en gran parte a ex­
pensas de los PED y Europa. De este Illodo, otras naciones ayudan 

lOLa " ... recovery of business fixed· investment ... is central to a substantial 
expansion". declaró J. de Larosiere en diciembre de 1983 (ap. cit.). 

ll"Such high rates are evidently a majar impediment to revival in other 
countries"; Ostry: "The ,,y-orld Economy", 539, Ella prosigue, "yet the us econo­
my, so far, appears to be less interest-sensitive than other economies, perhaps 
for tax-related reasons, or because of ,the far greater importan ce of equity 
markets than in most other countries, the improved profit flow emanating from 
the recovery and modest wage behavior. There may be more elusive reasons 
underlying buIlishness. confidence, flexibility, dynamism which are impossible 
to quantify but undoubtedly important. The Macroeconomic consequences of a 
growing defense sector, like1y rather interest..insensitive, may be still another 
factor"; Tbi d., 539-40. 

12"The effects of dollar appreciation are also a reduction in us inflation and 
an increase in inflation in Europe. For the us, this 'disinflation' effect is esti­
mated to amount to 1,5% per year over the 1980-83 periodo Finally, the effects 
are not limited to the us and Europe. LOes are largely dollar debtors and ex­
porters of primary commodities the real prices of which decline when the dol_ 
lar appreciates"; O. Blanchard y R. Dornbusch: "u.s. Deficits, the Dollar and 
Europe", Banca Nazianale del Lavara Quarterly Review,. 148, marzo de 1984, 106. 
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a financiar el proceso de rearme de EE. UU. por medio de su déficit 
de balanza comercial y entrada de capital13; los otros que contri­
buyen son los norteamericanos de escasos recursos. La remoción de 
un 30% de impuestos retenidos sobre el ingreso percibido por con­
cepto de intereses y dividendos por parte de los inversionistas ex­
tranjeros en EE. UU. y que se aplicada a partir del verano de 1984, 
se espera que capte entre 15 y 30 mil millones de dólares prove­
nientes del extranjero durante 1984. Este dinero, al ser invertido 
en bonos de la Tesorería de EE. UU., fortalecerá al dólar con rela­
ción a las demás monedas, lo que hará que el servicio de la deuda 
extranjera se haga aún más difícil, ya que los deudores enfrentarán 
una presión hacia el alza que afectará las tasas de interés percibi­
das en los mercados de capitales para compensar la fuga de dinero 
a EE. UU. y la presión hacia la baja en los precios de los productos. 

Es solame'nte la posición que ocupa dentro del sistema mundial 
y su renovado poder, lo que permite a EE. UU., y solamente a EE. UU, 

continuar aplicando efectivamente una política fiscal expansionista 
Keynesi ana -el consumo privado y la construcción residencial han 
sido las causales más importantes de su reciente recuperación14-

con una postura monetaria restrictiva, aunque la viabilidad a largo 
plazo de este enfoque merece dudas, especialmente si la inversión 
industrial y el sector exportador no reviven. La información con­
cerniente al segundo trimestre de 1984 muestra que la inversión 
empresarial, en relación con el PNB, fue ligeramente menor que el 
11,7% alcanzado cuatro años antes. 

1.3. Como aspecto relevante de la intención por parte de EE. UU. 

de restablecer su preeminencia que había sido. erosionada por la 
supuesta pérdida de, incluso, la paridad militar con el bloque 
oriental, la dé ten te debía ser reemplazado por el enfrentamiento. 
Las tensiones intraeuropeas resultantes han generado más pérdida') 
económicas para Europa Occidental al coartar su acceso a los mer­
cados orientales y, de ese modo, hacer más difícil su recuperación. 
Además, la actitud de enfrentamiento de EE.UU. ha dividido a Eu­
ropa Occidental y ha introducido mayores incertidumbres en sus 
cálculos económicos, reduciendo así su capacidad de actuar en for­
ma coordinada y coherente. La raíz de la actual 'crisis de Europa' 

"Según la declaración de P. Volker el 25 de julio de 1984, el flujo de capital 
de .$ 80-90 mil millones de este año representa un cuarto del ahorro neto de 
Estados Unidos, y por lo tanto, "we are directly or indirectIy financing our 
budget deficit abroad", declara The Economist, 28 de julio, 1984, 29. 

:t<La fuerza de la recuperación está en la reducción de impuestos de 1981, 
que se espera generará una reducción de .$ 300 mil millones en impuestos per­
sonales y .$ 50 mil millones en impuestos empresariales durante el período 1983-
85. Se estima que los beneficios por impuestos han más que compensado el cos­
to del alza de las tasas de interés por inversión empresarial. 
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está en esta decisión unilateral por parte de EE. UU. de modificar 
su polftica con respecto al bloque oriental. 

1.4. Otra importante causal de la crisis es la naturaleza y di­
rección del progreso tecnológico fuertemente influenciado por la 
estructura y la evolución del sistema socio-económico estadouniden­
se. Para nosotros, el impacto del progreso tecnológico en los PD ha 
contribuido en los siguientes aspectos: 

i) El bien conocido fenómeno de la baja de empleos en el sec­
tor manufacturero, tendencia que ha contribuido en forma impor­
tante a la redistribución del ingreso después de la Segunda Guerra 
Mundial en ravor de los trabajadores en general y el trabajador no 
especializado, en particular. Esta redistribución ha favorecido el rá­
pido aumento del ahorro en términos laborales antes que la ex­
pansión en términos de capacidad, disminuyendo al mismo tiempo 
la propensión al ahorro. 

ii) La creciente incidencia de los servicios en la demanda final, 
en general, sector que se caracteriza por tener un nivel más bajo de 
productividad y un nivel más alto de gastos de capital por unidad 
de producción. Debido a la combinación de i) con ii), es difícil 
acabar con el desempleo y los salarios deben declinar; esto también 
constituye una condición para el restablecimiento de niveles más 
altos de utilidades con el fin de obtener la inversión necesaria. 

iii) El ritmo acelerado de las innovaciones que afectan al pro­
ducto y a la producción hace que la reubicación de las manufactu­
ras que requieren mano de obra más intensa y que son más conta­
minantes en países de bajo desarrollo sea conveniente, a menudo por 
iniciativa y/o bajo la supervisión de algunos productores de PD. 

Pero cuando las exportaciones de los PED empezaron a penetrar los 
mercados internos de los PD) principalmente a finales de la década 
de los años '70, las altas tasas de desempleo de estos últimos provo­
có la promulgación de nuevas medidas proteccionistas por parte de 
los gobiernos de los PD en defensa contra la amenaza a sus sectores 
internos. 

iv) Más recientemente, desarrollos tecnológicos más modernos 
han permitido que algunos PD recapturen manufacturas que antes 
requerían intensa mano de obra y cuya producción había sido 
transferida a 105 PED durante la década de los años '60 y principios 
de la década de los años '70. 

v) La prematura desintegración de complejos procesos de pro­
ducción en participaciones o parcelaciones básicas y los decrecien­
tes costos de transporte, comunicación y procesamiento de datos, 
han contribuido en gran parte a una rápida expansión hacia la in­
ternacionaIización, por ejemplo, de actividades de las corporaciones 
multinacionales integradas en todo el mundo, 10 que aumenta la 
interdependencia, pero también tiende a reducir la autonomía de 
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las autoridades nacionales. Además, la internacionalización del 
mercado fomentada por el progreso tecnológico y organizacional de­
finitivamente socava al mecanismo precio en su importante rol de 
asignador de recursos. 

Así y todo, el progreso tecnológico y organizacional ha tenido 
una crucial importancia al crear, a través de la racionalización, por 
ejemplo, a) un ejército mundial de reserva industrial ... junto con 
un mercado mundial de poder laboral; y b) un ;mercado mundial 
de lugares de producci ón ... en que los países en desarrollo están 
obligados a competir entre ellos para retener o captar industrias 
manufactureras orientadas hacia un mercado mundial'15. Ambos 
acontecimientos contribuyeron a esa reorganización de la produc­
ción y distribución que abarca al mundo entero y que, al generar 
un complejo sistema de interrelaciones, a menudo denominadas in­
ternacionalización e interdependencia, está dando forma al orden 
mundial. 

1.5. El proceso de reorganización antes mencionado se ve de 
alguna manera facilitado por el actual sistema monetario interna­
cional, o lo que implica ese nombre, y varios organismos interna­
cionales. Sin embargo, su fracaso a fines de la década de los años '70 
y su subsecuente inestabilidad, constituye la última causa de la cri-
6is mundial que será analizada aquí. El cambio a tasas de inter­
cambio variables, el surgimiento de importantes activos privados li­
quidas y la falta de coordinación de las políticas monetarias nacio­
nales, han contribuido, todas, a acrecentar la inestabilidad del 
sistema monetario internacional y han alentado la conducta espe­
culativa en los mercados monetarios. Aunque no parece que esta 
inestabilidad haya afectado sustancialmente los flujos comerciales 
internacionales como se esperaba, desequilibrios comerciales y de 
pagos en grandes escalas siguen caracterizando la economía mun­
dial, con consecuencias dañinas para el crecimiento económico, la 
inversión y el desempleo, tanto en los PD como en los PED. 

Ubicado al centro del sistema monetario creado en Bretton 
V\Toods, la incapacidad por parte de EE. UU. de ajustar su tasa de 
intercambio dio por resultado que la disciplina de la balanza de 
pagos que tan a menudo ha sido impuesta a otros paises, fue in­
efectiva en la economía de EE. UU. Otras naciones se vieron ante 
la alternativa de acumular dólares en sus reservas o aceptar la tasa 
de inflación de EE. UU') esto es, tolerar suficiente inflación para per­
mitir que los productores norteamericanos ganaran esos dólares 
nuevamente. Esto significó, de hecho, una 'implícita suscripción de 

'''Frobel: "The Current Development ... ", 1539. 
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las in,versiones norteamericanas en Europa y del gran aumento de 
gastos en el extranjero asociado con la guerra de Vietnam'16. 

Para detener la erosión de su posición económica y defender sus 
reservas, EE. uu. suspendió la convertibilidad del dólar en 1971 y 
cambió a la tasa de intercambio variable17. En principio, esto úl­
timo debería permitir tasas de inflación variable a los países, pero 
lo que ha permitido en realidad es que 105 productores norteame­
ricanos se expandan a costa de otros, y que EE. uu. mantenga su 
señoreaje sobre la oferta del instrumento de pagos internacionales18• 

Si bajo el sistema de dólar convertible, EE. uu. había podido an­
tes abastecer al mundo de un bien común, llamémoslo estabilidad 
económica, su preeminencia comercial reducida y el déficit comer­
cial concomitante no sólo han socavado la capacidad estadouniden­
se de proveer ese bien común, sino que lo han transformado en la 
causa directa de relaciones financieras internacionales aproblema­
das, que a su vez, generaron desequilibrios económicos y paraliza­
ción mundial. Libre de toda restricción externa, EE. uu. empezó a 
recuperarse a principios de la década de los años 70, contribuyen­
do así al primer aceleramiento del proceso inflacionario tanto en 
el país como en el exterior. La subsecuente devaluación del dólar 
ayudó a frenar el desequilibrio comercial de EE. uu. y a eliminar 
cualquier rol monetario que el oro pudiera desempeñar: a fines de 
la década de los años 50, EE. uu. había consentido a la creación de 
DEGs sólo para prevenir que se le diera el apoyo suficiente a la 
propuesta realizada por Francia para la rehabilitación del rol de­
sempeñado por el oro. 

Más recientemente, las altísimas tasas de interés aplicadas por 
los Bancos de la Reserva Federal han acrecentado la capacidad de 
EE. uu. para obtener recursos de la economía mundial, pero al mis­
mo tiempo, al dificultar aún más la recuperación de los PED, han 
perpetuado la inestabilidad en la economía. Al no poder asegurar 

'"R. o. Schmitt: "International Monetary System: Three Options for Re.. 
forro", International Affairs, abril de 1974, 50, 2, 197 Y 199. 

Yo" ••• active policy measures, as much as the business cycle itself cannot fuil 
to spill from one country into another, whatever the exchange regime"; R. Dorn­
busch: "Flexible Exchange Rates and Interdependence", IMF .Staff Papers, pp. 
30, 1, marzo 1983, 24. 

l·Con el estándar del dólar convertible, el señoreaje es equivalente a la can­
tidad de dinero neto puesto a disposición de la economía mundial por parte 
de Estados Unidos, es decir, el déficit de la balanza oficial de pagos. Aun cuan­
do el rápido crecimiento del euro-dólar ha disminuido el grado de precisión de 
esta equivalencia, no hay duda que el señoreaje de Estados Unidos también ha 
aumentado. El déficit de la balanza oficial de pago de Estados Uriidos prome­
dió los .$ 0.6 mil millones anuales en los años 60 y .$ 150 mil millones en los 
años 70. Ver R. Solomon: "Techniques to Control International Reserves" y 
otros ensayos en R. Mundell y J. J. Polak: The New International Monetary 
System (Nueva York, Columbia Uníversity Press, 1977). 
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estabilidad en la economía mundial, y de tal modo justificar el 
señoreaje estadounidense19, este bien común es expresado cada vez 
más en términos de defensa. La Guerra Fría que resultó ser un 
instrumento muy útil para establecer la hegemonía de EE. UU., puede 
resultar útil ahora para recobrar ese sitial. 

En resumen, hay aparentemente dos elementos principales en 
los que se basa la comprensión de la actual crisis internacional. 

A corto plazo, los PD, incluyendo EE. UU., que se ven enfrentados 
a persistentes déficit de la balanza de pagos e intentan limitar sus 
importaciones, originan a:sí una baja de sus propios ingresos junto 
con los del resto del mundo. En contraposición con lo que sucedió 
en los años 30, sin embargo, EE. UU. puede fácilmente financiar su 
déficit con dólares, mientras que algunos PED han accedido a los 
mercados financieros privados. La restricción financiera, entonces, 
ha sobrecargado las economías europeas más que a ninguna otra. 
Por supuesto que la demanda mundial podría ser sostenida me­
diante la expansión de la liquidez oficial internacional; pero las 
fuentes para la creación de esa liquidez (DEG's y aumento de cuotas 
del FMI, etc.) están controladas por EE. uu.2o, que no está necesa­
riamente interesado en detener una crisis de la cual no sólo es el 
principal causante sino que también el más beneficiado. 

Finalmente, existe el problema del endGudamiento de los PED, 

por ejemplo, su inherente incapacidad para pagar el interés ven­
cido, para no mencionar el pago del principal (ver Sección 3.2). 
Si no se hace algo drástico en forma rápida para resolver esta situa­
ción, todo el sistema monetario internacional que conocemos puede 
derrumbarse. 

2.0. Entre los PD, Europa es el área que más ha sufrido por la 
actual crisis21• Esto ha sido así debido a su estructura económica, 
su persistente y, a partir de 1~73, su creciente desunión, su rol 
específico en la división internacional del trabajo, y la posición que 
ocupa en el sistema económico mundial, incluyendo sus relaciones 
tanto con los PED como con el bloque oriental. 

Como se expuso en el informe Albert y Ball al Parlamento 
Europeo en 1983, a principios de la década de los -70 Europa Occi-

"C. P. Kind1eberger: "Systems of International Economic Organization", en 
D. P. Calleo (ed.): Money and Coming World Order -(Nueva York; New York 
University Press, 1976), pp. 37-38. 

"Ver también R. Parboni: The Dollars and its Rivals (Londres, Verso Edi­
tion, 1981), p. 108. 

!!1"The crisis is of international proportions, but its effects are being felt far 
more severely in the countries ... The European economy is not on1y in a state 
of stagnation but in decline ... ", y "the welfare state is restricting (its) growth"; 
M. Albert y R. J. BaH: Towards Ettropean Economic Recovery in the 1980s 
(Bruselas: European Parliament, Working Documents, 7 de julio, 1983), pp 6. 
43 Y 24. 
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